
ENVÍAN UNA CARTA A LOS MEDIOS 

Los alumnos del centro muestran su 'apoyo 
incondicional' al colegio 
El Mundo. 16/02/2007. R. BÉCARES 

MADRID.- Los alumnos del centro Inmaculada Marillac, en el que una madre del centro denunció 
un caso de acoso escolar a su hijo, han remitido una carta a los medios de comunicación en la que 
muestran su "apoyo incondicional hacia todo el profesorado, así como a la Dirección del Centro". 

En la misiva, firmada por más de 250 alumnos de varios cursos, los estudiantes explican "que el 
supuesto acoso del que se habla pone en duda la integridad del centro y la educación proporcionada 
por dichos profesores, en los cuales confiamos plenamente ya que ellos están siempre pendientes de 
la convivencia en el centro". 

Así, los estudiantes reafirman su "apoyo total al colegio y a todos sus integrantes, que nos han 
ayudado día a día en nuestro proceso de formación, tanto en lo personal como en lo profesional". 

"Son muchos años de convivencia pluricultural en la que nunca ha existido ningún hecho de esta 
magnitud, ya que nos consideramos una gran familia". 

La directora del colegio, Sor Asunción, aseguró or su parte a Efe que la agresión denunciada "es un 
hecho puntual, más leve de lo que expresan los medios de comunicación". 

Asimismo, la directora dijo que el centro, situado en el barrio madrileño de Chamberí, "tomó las 
medidas oportunas" para solucionar esta agresión que, según indicó, "fue resultado de una 
provocación" de la víctima, situación que la dirección manifestará "en el juicio" contra los cinco 
supuestos agresores. 

"No hay pruebas de que haya habido acoso escolar a ese niño después de Navidad y, si hubiera 
alguna prueba, no tengan la menor duda de que el centro hubiera actuado", afirmó Sor Asunción, 
quien recordó que recientemente el colegio llevó a cabo una encuesta que revelaba "que los 
alumnos no sentían ningún tipo de acoso". 

"El centro cuida la disciplina, toda la comunidad educativa valora las normas de convivencia como 
la única manera de progresar en la educación", concretó. 

Una de las profesoras de secundaria del centro, María Jesús Pinto, declaró a Efe que la agresión "no 
fue resultado de un acoso previo" y que el colegio "se reunió con la madre", a quien "apoyó" en la 
decisión de denunciar en comisaría a los agresores, que fueron sancionados. 

Otro de los profesores, Manuel Mentón, agregó que en el colegio "conviven perfectamente niños 
inmigrantes y españoles e indicó que, a su juicio, resulta "bastante injusto" que el colegio, dirigido 
por las Hijas de la Caridad, "salga por este tipo de cosas" porque la supuesta agresión "se solucionó 
a tiempo". 

Teresa Izco, miembro de la Asociación de Madres y Padres de Alumnos (AMPA) del centro, 
destacó que "a veces los niños tienen problemas entre sí" y los padres "somos un poco protectores". 



"Habrá que tomar medidas y creo que ya se han tomado", dijo Izco, quien reiteró que "sería muy 
injusto" que por un "caso puntual se hiciera daño a las monjitas". 

 


